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Introducción: El Contexto y la Importancia del Tema en la Teología Católica

El principio de subsidiaridad es uno de los pilares fundamentales de la doctrina social de la
Iglesia católica. A menudo se relaciona con la organización social y política, pero en su núcleo
es un principio profundamente teológico que refleja una visión cristiana del ser humano, la
dignidad personal y el bien común. Subsidiaridad significa que las decisiones deben tomarse
al nivel más cercano posible al individuo o la comunidad, garantizando así que las personas
tengan la capacidad y el derecho de ser protagonistas de sus propias vidas, sin ser
absorbidos por estructuras superiores.

Este principio, que combina justicia y caridad, no solo trata de la política o la economía, sino
que también tiene profundas implicaciones para la vida espiritual de los cristianos. Al
respetar la capacidad de las personas para actuar y decidir por sí mismas, la subsidiaridad
refuerza la libertad humana, que es un don de Dios, y fomenta la responsabilidad de cada
individuo dentro de la comunidad. Comprender y aplicar el principio de subsidiaridad nos
invita a vivir una fe activa y comprometida, reconociendo nuestra propia dignidad y la de los
demás.

Historia y Contexto Bíblico: Las Raíces del Principio de Subsidiaridad en la
Escritura

El principio de subsidiaridad no es un concepto reciente ni exclusivamente filosófico. Sus
raíces pueden rastrearse en las Sagradas Escrituras y la tradición cristiana primitiva. Aunque
el término en sí no se encuentra explícitamente en la Biblia, el espíritu del principio está
presente en diversas enseñanzas bíblicas que abordan la responsabilidad individual, la
solidaridad y la organización de la vida comunitaria.

Uno de los pasajes más citados en relación con el principio de subsidiaridad es el relato del
consejo de Jetro a Moisés en el libro del Éxodo (18, 13-26). En este episodio, Jetro, el suegro
de Moisés, observa que Moisés está abrumado por las responsabilidades de juzgar todas las
disputas del pueblo de Israel por sí solo. Jetro le aconseja delegar esta tarea en líderes
menores, quienes se encargarán de las disputas más pequeñas, dejando a Moisés solo los
casos más difíciles. Este relato no solo ilustra el valor de la delegación de responsabilidades,
sino también la idea de que los problemas y las decisiones deben resolverse en el nivel más
adecuado y cercano a las personas involucradas.

Además, en el Nuevo Testamento, encontramos el llamado constante de Jesús a la
corresponsabilidad y el servicio mutuo dentro de la comunidad de creyentes. Jesús invita a
sus seguidores a ser “sal y luz del mundo” (Mt 5,13-16), lo que implica que cada persona
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tiene una misión particular y única dentro del Cuerpo de Cristo. Esta misión no puede ser
simplemente asumida o centralizada por una autoridad superior, sino que debe ser vivida de
manera personal y comunitaria.

Este enfoque bíblico nos muestra cómo la subsidiaridad no solo implica la justicia social, sino
también una profunda invitación a respetar la libertad y el papel activo de cada individuo en
la vida comunitaria. Es una llamada a vivir de manera responsable y comprometida, siendo
conscientes de nuestras capacidades y del impacto que nuestras decisiones tienen en los
demás.

Relevancia Teológica: El Significado Espiritual del Principio de Subsidiaridad

El principio de subsidiaridad tiene un significado profundo en la teología católica, ya que se
basa en la dignidad de la persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios (Gn
1,26-27). En este sentido, la subsidiaridad promueve una visión cristiana de la libertad: una
libertad que no es individualista ni egoísta, sino orientada hacia el bien común y la
construcción de una sociedad más justa y fraterna.

Teológicamente, el principio de subsidiaridad está estrechamente vinculado con el concepto
de caridad y justicia social. La Iglesia enseña que la caridad no puede ser auténtica si no se
busca también la justicia, y la subsidiaridad es una forma de garantizar que las estructuras
sociales respeten la dignidad de las personas, permitiéndoles desarrollarse plenamente.
Como explicó el Papa Pío XI en su encíclica Quadragesimo Anno (1931), la subsidiaridad
implica que «no es lícito retirar a los individuos y transferir a la comunidad lo que ellos
pueden realizar por su propia iniciativa y con sus propias fuerzas».

Este principio refleja la confianza de la Iglesia en la capacidad de las personas y las
comunidades para gobernarse a sí mismas y para contribuir al bien común de una manera
que respete su dignidad y libertad. No se trata de una independencia egoísta, sino de un
reconocimiento de que cada persona tiene un papel que desempeñar en la construcción de la
sociedad y la vida comunitaria, bajo la guía de la justicia y el amor de Dios.

Además, la subsidiaridad está profundamente entrelazada con el concepto de solidaridad,
otro principio clave de la doctrina social católica. Mientras que la subsidiaridad asegura que
las decisiones se tomen lo más cerca posible de quienes se ven afectados por ellas, la
solidaridad nos recuerda que estamos llamados a cuidar unos de otros, especialmente de los
más vulnerables. Ambos principios, cuando se viven en conjunto, promueven una visión de la
sociedad basada en la responsabilidad compartida y la justicia.



El Principio de Subsidiaridad: Un Camino hacia la Justicia y la Caridad
en la Fe Cristiana | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

Aplicaciones Prácticas: Cómo Integrar la Subsidiaridad en la Vida Diaria

El principio de subsidiaridad no es solo una abstracción teológica o política; tiene aplicaciones
prácticas en la vida cotidiana de los cristianos. A continuación, exploramos cómo este
principio puede integrarse en la vida familiar, laboral y comunitaria:

En la Familia: La subsidiaridad comienza en el núcleo de la sociedad: la familia. Los1.
padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos, y la Iglesia enseña
que las autoridades civiles deben respetar y apoyar esta misión fundamental, sin
interferir innecesariamente. Aplicar la subsidiaridad en la familia significa permitir que
cada miembro participe en la toma de decisiones según su capacidad, fomentando la
responsabilidad personal. Esto puede manifestarse en cosas tan simples como
involucrar a los hijos en las tareas del hogar o en decisiones familiares importantes,
para que aprendan a asumir responsabilidades y a contribuir al bienestar común.
En el Trabajo: En el ámbito laboral, la subsidiaridad promueve un estilo de liderazgo2.
que delega tareas y confía en las habilidades de cada trabajador. Los jefes y directivos
deben evitar centralizar todas las decisiones, reconociendo que quienes están más
cerca de los problemas suelen tener las mejores soluciones. Fomentar la participación
activa de los empleados y respetar su autonomía crea un ambiente de confianza y
cooperación, lo que refleja los valores cristianos de respeto y justicia.
En la Comunidad: A nivel comunitario, el principio de subsidiaridad se traduce en la3.
participación activa en la vida local. Las decisiones que afectan a una comunidad deben
ser tomadas por aquellos que viven en ella, en lugar de ser impuestas por autoridades
distantes. En la Iglesia, esto significa que las parroquias y las organizaciones locales
deben tener la autonomía necesaria para servir a sus comunidades de la manera más
eficaz, apoyadas por las estructuras diocesanas y eclesiales más amplias.
En la Política y Sociedad: En el ámbito social y político, la subsidiaridad nos invita a4.
promover estructuras que respeten la autonomía de las personas y las comunidades,
sin crear dependencias innecesarias del Estado o de organizaciones superiores. Esto no
significa que las estructuras mayores no tengan un papel, sino que su intervención
debe ser subsidiaria, es decir, solo cuando sea necesario para garantizar el bienestar de
todos. En este sentido, el principio de subsidiaridad promueve una sociedad más justa y
equitativa, en la que las personas tienen un rol activo en la construcción del bien
común.

Reflexión Contemporánea: Subsidiaridad en el Mundo Moderno

En el contexto actual, marcado por la globalización, la crisis ecológica y las tensiones
sociales, el principio de subsidiaridad adquiere una relevancia especial. El mundo moderno,
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con su enfoque en la eficiencia y la centralización, corre el riesgo de deshumanizar a las
personas, reduciéndolas a números en una estructura burocrática o a simples consumidores
en una economía de mercado.

El Papa Francisco, en su encíclica Laudato Si’, nos recuerda que la subsidiaridad es clave
para enfrentar los desafíos contemporáneos, especialmente en relación con el cuidado de la
casa común. En lugar de imponer soluciones desde arriba, es fundamental que las
comunidades locales tengan el poder y los recursos para gestionar sus propios problemas
ecológicos, sociales y económicos. Esta es una aplicación directa del principio de
subsidiaridad en el ámbito de la ecología integral.

En un mundo donde muchas decisiones se toman lejos de quienes se ven afectados por ellas,
la subsidiaridad nos recuerda que el poder debe estar al servicio de las personas y no al
revés. En la vida política, económica y social, es crucial promover estructuras que respeten la
dignidad y la capacidad de acción de cada persona, especialmente de los más vulnerables.

Conclusión: Vivir la Subsidiaridad como Camino de Fe

El principio de subsidiaridad, lejos de ser una mera teoría, es una guía práctica y espiritual
que nos invita a vivir una vida de justicia, responsabilidad y solidaridad. Al reconocer la
dignidad de cada persona y su capacidad para contribuir al bien común, la subsidiaridad nos
ayuda a construir una sociedad más justa y fraterna.

Como cristianos, estamos llamados a vivir este principio tanto en nuestras relaciones
personales como en las estructuras sociales que formamos parte. En el hogar, la
subsidiaridad nos anima a confiar en la capacidad de cada miembro para asumir
responsabilidades. En el trabajo, promueve la delegación, el respeto y la cooperación mutua.
En la vida comunitaria y política, nos invita a actuar con sentido de justicia, buscando
siempre que las decisiones y acciones respeten la dignidad de las personas y les permitan
crecer como individuos y como comunidad.

Aplicar este principio en nuestra vida cotidiana significa reconocer que cada persona tiene un
rol único y valioso que desempeñar, y que las estructuras sociales, desde la familia hasta el
Estado, deben respetar esa libertad y capacidad. En este sentido, el principio de
subsidiaridad se convierte en un camino hacia la santidad, donde la caridad y la justicia se
encuentran para formar un verdadero tejido social basado en el amor de Cristo.

Al reflexionar sobre los desafíos del mundo moderno, recordemos que la subsidiaridad es un
antídoto contra la centralización excesiva y la deshumanización. Nos invita a promover una
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sociedad donde cada uno pueda florecer según su vocación, contribuyendo al bien común y
honrando el plan divino para la humanidad.

Al final, el principio de subsidiaridad no solo nos invita a organizar mejor nuestra vida social,
sino a vivir en comunión con los demás, respetando la libertad que Dios nos ha dado y
sirviendo a los más necesitados con amor y justicia. Que este principio sea una luz que guíe
nuestras decisiones y acciones diarias, y que nos ayude a construir un mundo más cercano al
Reino de Dios. ¡Amén!


